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UN RECUERDO
Treinta y un años hace que tuvo lugar la 

revolución de Septiembre. Un hombre que nun­
ca había pertenecido á partidos radicales la ini­
ció en Cádiz á bordo de un buque de guerra y 
al frente de una escuadra. Generales de tierra le 
secundaron maravillosamente, y derrotaron en 
Alcolea los ejércitos de la reina. Cayeron los 
Borbones, pero no para siempre, como entonces 
se creía: cinco años después volvieron á sentar­
se en el trono.

Hubo en esos cinco años un Gobierno pro­
visional, una monarquía democrática y una Re­
pública. La situación política y el espíritu públi­
co habían cambiado: no pudo la restauración 
retroceder cuanto quería, y al fin hubo de ir de­
volviendo las libertades que en sus primeros 
días había casi suprimido.

¡Qué diferencia, sin embargo, entre lo de 
entonces y lo de ahora! Había entonces libertad 
de cultos; ahora no hay sino una mezquina to­
lerancia. No había entonces comunidades reli­
giosas; tienen ahora invadido el reino. Ningún 
influjo ejercía entonces la Iglesia; ahora domi­
nan la prelacia y el Papa. Se estuvo entonces á 
poco de confiar á las provincias y los munici­
pios el sostén del clero; ahora no se atreve na 
die á rebajar las obligaciones eclesiásticas. La 
enseñanza era entonces poco menos que laica; 
ahora empieza, en su primero y en su segundo 
grado, por el conocimiento del dogma. Estaba 
entonces proscripta del lenguaje oficial la hipo­
cresía; ahora es el Estado el primero en ponerse 
la careta católica. Adelantó en aquellos cinco

1 lanza sk años la cultura del pueblo más de lo que había 
adelantado en los veinticinco anteriores y ade 
lantó después en los posteriores. Dió la libertad, 

evándoí^^V^ como siempre, gran vuelo al espíritu. Por los 
;s vapoiE^H ejemplares que antes de la revolución tiraban 
oleculaK'^^^ los periódicos, y los que después tiraron, puede 

y vegr^^E' estimarse lo lápido que fué entonces el progre
, arrastra^ so. Lo fué también en el comercio y en la in­
as nochesgil^ dustria.
s tu vista ‘ ¡Ohl Las revoluciones son como las lem 
jsamiento pestades: conmueven, agitan y dejan más puro
r soles y el cielo. ¿No la habrá vecina?
llenos de.
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Publicamos á continuación la siguiente carta 
aclaratoria de nuestro querido correligionario el 
Sf. Albert, la cual concreta el alcance de los or­
ganizadores del mitin celebrado en Madrid:
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«Amigo Gironés: En nombre de usted y de 
la Redacción, recibo carta del Sr. Dorado otor­
gándome la representación de El Baluarte en 
el mitin, que agradezco profundamente.

Para rectificar. Donde yo esté no habrá nue­
vo partido, ni nuevo grupo, ni nada que se pa­
dezca á fundar escuela.

¡Bien larga es la peregrinación y bien ato- 
misticos los partidos para fundar uno nuevo.

Vamos á la unión para conquistar la Repú­
blica. La inteligencia de todos y el abrazo fra­
ternal de los hermanos nos podía dar el triunfo; 
Jo demás es pensar en egoismos ridícúlos y en 
engaños inocentes.

Hoy más que nunca importa la unión de to­
dos los republicanos para ganar el terreno per­
dido. Nuestros adversarios y nuestros enemigos 
no nos reconocen la beligerancia por nuestras 
divisiones, y es preciso demostrarles que esta­
mos unidos contra la monarquía y contra el cle­
ricalismo y la reacción para inspirarles respeto 
’^rimero, y darles la batalla después.

Si logramos el supremo esfuerzo, de que es 
el preámbulo el mitin, yo confío en que, con 
constancia y con persistencia, conquistaremos

ideales republicanos, que dotarán á España 
de instituciones libres; y arrojando al régimen I 
de fri.'t^es, jesuítas y coronas reales, nos redimi­
remos V setá la nación de siempre, la de las 
grandes ú^ycodas, y la que, con sus libertades 
municipales y sus descubrimientos, redimió al 
mundo.

Hemos avanz’^<^® mucho en estos últimos 
tiempos. Se impoi.''©» nuevas solucciones con 
nuevos procedirnient y hombres no conlami 
nados. Hay que avanzú^^ tefi^rmas polín- 
ticas económicas, y hay que procurar radicales « 
transformaciones en la or^^'í^uización del país.

Primero la República cc’’^ el común esfuerzo. 
Después la,transformación d e todas las institu­
ciones jurídicas. Con la modiu'cucjón del régi­
men, con la sustitución de las in'Çtituciones por

el imperio de la democracia republicana, sanea­
remos el aire impuro que hoy se respira, y esta 
Patria triste y herida se regenerará con la savia 
nueva, purificada por la libertad.

A esto vamos al raíting, y esto perseguimos 
como ideal de toda nuestra vida. Ni transigire­
mos con mixtificaciones n»ás ó menos hábiles, 
ni nos dejaremos seducir por componendas que 
rechaza el honor, que pugnan con las conviccio­
nes, y que son incompatibles con el decoro na­
cional.

Mucha unión entre republicanos. Verdadera 
fraternidad en los que comulgamos en los prin­
cipios esenciales á la verdadera y pura demo­
cracia; que en esto consiste nuestra fuerza, que 
así sabremos responder á los requerimientos del 
país y evitaremos el desquiciamiento y la des­
membración del territorio.

Patria y República, ó República y Patria, 
Tal es nuestro lema. Ideas consubstanciales y 
que no pueden vivir separadas.

No atacamos, sino que respetamos los par­
tidos y las personas. Nuestro empeño es cons­
tituir un núcleo potente y vigoroso, capaz de 
presentar la batalla á la monarquía.

Repito mi gratitud por la representación con 
que me han honrado.

Si puedo telegrafiaréel día del mitin; si no, en­
viaré un artículo ó reseña.

Suyo afectísimo y agradecido amigo,
Aureliano Albert.-y

-•-•■••••••■•••••••♦'•■••♦-•-e o-•-

Como se vive se muere
Más que realidad, parece el hecho reminis­

cencia de una pesadilla. Es horroroso, da 
frío....

Construíase en París una casa; se desploma, 
y los obreros desaparecen; gritos de espanto, 
ayes de dolor; piedras que apiasian; polvo que 
ahoga....

Acúdese á socorrerlos. Algunos han perecido 
ya, otros se salvan.... y aparecen cabezas infor­
mes, miembros destrozados, pechos con jiro­
nes de carne....

Yeso en los encendidos ojos que apenas 
pueden entreabrirse.... barro en las bocas ama­
sado con sangre y saliva.... El que intentara re­
zar en aquel inatante, moriría asfixiado.

Los heridos son conducidos al hospital y los 
cadáveres al depósito. Y, lo de siempre: mujeres 
y niños que lloran poco después al lado de las 
camas y los ataúdes.

Al otro día se suman los muertos con los 
vivos y adviértese que falta un obrero. ¡A bus­
carlo! Y se remueven los escombros y se da al 
fin con él.

¡Pero cómo! Sujeto el cuerpo por dos ma­
deros y casi exánime ya. Retírase con cuidado 
la viga para que no lo triture; y ¿qué se ve?

Un enjambre de ratas que secebaensus 
piernas, ya medio roídas, y que se resiste furio­
samente á abandonar el festín.

Y se resiste de un modo que los salvadores 
tienen que defenderse, recibiendo grandes mor­
discos, apesar de tener las roanos libres para 
atacar.

¿Qué no le ocurriría al desventurado que ya­
ce allí, privado de toda acción y movimiento al í 
acercársele las ratas? i

Sentiría asco al principio, terror luego, des , 
esperación después; y le acometería el vértigo 
más tarde, y más tarde la locura.

Intentaría gritar y no se atrevería á hacerlo 
por temor á que los roedores coreasen su acen­
to de angustia con chillidos de júbilo.

Si alguno se puso al alcance de su mano al 
merodear sobre su cuerpo, lo agarraría y lo des 
trosaría, sintiendo escalofríos al notar la impre­
sión de la carne caliente y magullada.

Y á cada nuevo mordisco se contraerían sus 
nervios, V pensaría con voluptuosidad extraña en 
el león que mata de un zarpazo y destroza de 
una dentellada.

¡Y qué [:ena la suya, si la fiebre del dolor le 
permitió recordar al pequeñuelo que á aquella 
hora pronunciaba su nombre, batiendo alegre 
sus manilas y mirando con ojos muy abiertos 
hacia la puerta por donde él entraba al volver 
del trabajo!

lO si pensó en su mujer corriendo presurosa 
á servir e el alimento que debía reparar sus fuer­
zas! ¡O en su madre, relatándole con la elocuen­
cia de todas las madres, las travesurillas come­
tidas por él cuando muchachol

¡Oh, qué noche de terrores, de maldiciones.

de llanto, en que el obrero aquel día habría da­
do su alma al diablo, si el diablo y el alma exis • 
tieran, por un rayo de luz para sus ojos, un so­
plo de aire para sus pulmones, un calmante para 
su dolor!............................................................

Pero advierto que doy demasiada importan­
cia á la muerte de ese desgraciado. Espantosa 
fué, sin duda alguna; pero estuvo en perfecta 
armonía con su vida.

¿Qué otra cosa son la ignorancia y el fana­
tismo, sino maderos que agarran al pobre al na­
cer y le sujetan fuertemente, impidiéndole de­
fenderse de la miseria, esa negra rata de afilados 
dientes que le roe el cuerpo y le aniquila el es­
píritu?

El final de ese obrero fué el lógico, el natu­
ral.

Como se vive se muere.
José Nakens.

FARSAS CÍNICAS
III

De un siglo á esta parle parece como que 
las grandes potencias han tenido á gala el po 
der ostentar entre las páginas de su historia una 
hoja sucia. Rusii, Austria y Alemania,repartién­
dose la Polonia á ciencia y conciencia de las de­
más naciones América, aniquilando á tiro lim­
pio á aquellos valientes indios pieles rojas; y 
más tarde, contand > bien con el quijotismo cas 
tellano, habiendo agotado las fuerzas vivas del 
país, y c> noced >rade la relajación del g 'bierno, 
toma como pretexto la voladura del Amaine, cuyo 
hecho criminal no ha podido aún probar fuese 
cometido por un español, para precipitar sus rao 
les de acero contra ¿as escuadras ¿nde/ensas de 
España, apoderarse de sus colonias en coni 
vencia con los insurrectos, á quienes alimenta­
ban de aimas y municiones, ayudada por la 
traición de los porto-riqueños; se apodera tam 
bién de esa colonia en el camino de las felonías, 
é importándole un bledo el qué dirán de las na­
ciones; en nombre de la humaaidad, se apode­
ra de Filipinas, ampliando así la doctrina de 
Monroe: América y Asia para los americanos.

Francia también quiere tener algo que haga 
contrapeso á su brillante fama,y con el pretexto 
de atravesar la Península Ibérica para ir á Portugal 
impone un rey extranjero é invade con sus 
ejércitos á España, lo que dió ocasión á que el 
pueblo ibero se acordase de su abolengo é hiciera 
huir, con su fiero león á las victoriosas águilas 
imperiales, que antes triunfaron gloriosas en to­
dos los ambitos del mundo.

Al finalizar el siglo del egoísmo, que muchos 
han dado en llamar de las luees, no sabemos si 
por los adelantos del alumbrado ó por el fulgor 
de los fogonazos de los cañones de Sebastopo 
Sedan, Plewna, Alejandría, Santiago de Cuba, 
etc., etc., pero siglo que en realidad nos parece 
lleno de nebulosidades, Francia, manóchse 
también con una incalificable injusticia. Nació 
el asunto Dreyfus que tanto ha dado que hablar 
á quienes tenían muchos motivos por qué callar.

Italia quiso hacer con Menelik lo que Ingla­
terra intenta con los boers, y halló su justo cas­
tigo, como anhelamos lo tenga la orgullo sa m- 
na de los mares.

España, ¡ay! ¡detente, pluma! No añadas una 
palabra más á lo ya escrito por propios y extra­
ños.

Perdidas las colonias, abandonados los infe­
lices prisioneros de Filipinas y el nefando pro­
ceso de Montjuich, son tres páginas tan sucias, 
que, por poco, borra sus glorias pasadas. ¡De­
tente, pluma, y no hables de los jusuítas que, co 
mo vampiros atiborrados de sangre, aniquilan al 
país.

No hables, ¡oh pluma!, de toda esa caterva 
de frailes orondos y lucientes, ni de esas beatas 
histéricas que viven con ellos en pecador con­
sorcio, á expensas de millares de imbéciles. No 
hables de eso, ni de política, so pena de tener 
que añadir muchas páginas sucias.

Pero Inglaterra, ¡oh Inglaterra! ¿Es de non! 
Es una raza especial. Su heterogeneidad consis 
le en haber heredado de las razas de que está 
formada, todas sus maldades y egoismos.

El refrán de que Times is money se raeta- 
morfosea en la boca de Chamberlain y de sus 
secuaces, de mil maneras; vergüenza is money, 
injusticia « money, Portugal is nroney, Delagoa 
is money, Mahón, Canarias, Algeciras is meneyo. 
¡Andalucía is money\

¡Transwaal ts moneyl Pero cuidado; el vete­
rano Kruger es tan simpático como el Emperador 
de Abisinia, y si aquél no necesitó de nadie para 
arriar el pabellón italiano, no faltan hombres 
que, sin ser quijotes, tomarán parteen la contien 
da de .os boérs, como lo prueba la actitud del 
país libre de Orange, sacrificio que hacen de su 
vida los mineros franceses y alemanes, en pro

de la causa del Transwaal; oficiales pundonoro­
sos alemanes y franceses, que ya ejercen altos 
empleos militares; 8,000 holandeses que forman 
ya un pequeño cuerpo de ejército bien equipado 
y armado. Aún hay Garibaldis y Lafayettes 
dispuestos á medir sus armas con los ineptos 
oficiales ingleses, que, dicho sea en honor de la 
verdad, no son más que ricos y valientes, pero 
sin la menor pericia militar.

Esta larga digresión nos ha apartado del ob­
jeto principal: la historia, á vuelo de pájaro, del 
Transwaal y de sus habitantes.

Cuando el Gobierno inglés tuvo conocimien­
to de la formación de la República con Preto­
rius por presidente, acudieron de nuevo sus 
huestes. Una lucha sangrienta tuvo lugar en 
Bloomplatz el día 28 de Agosto de 1848, entre 
las tropas del Cabo y los boérs, mandados por 
Pretorius. Este fué batido, los ingleses pusieron 
£U cabeza á precio por la suma de 50,000 fran­
cos, y el estado de Orange declarado provincia 
británica.

Pretorius y los suyos se retiraron al Nórte 
del Vaal y hasta el Limpopo, siempre dispues­
tos á defenderse con la misma energía y el mis­
mo tesón.

Aquella vez, Inglaterra se cansó la primera 
de tal estado de luchas, el que amenazaba de 
eternizarse y cuyo desenlace no podía prever. 
En 1852, Pretorius fué llamado á Bloemfontein, 
dendeel Gobierno británico reconoció la inde­
pendencia del Transwaal; después, en 1853, fué 
el turno del estado de Orange. Estas dos repú­
blicas fueron así constituidas. De entonces acá, 
ninguna modificación tuvo lugar en la política 
del estado de Orange; hasta ahora el estado li­
bre, como se llama en la actualidad, ha perma­
necido independiente.

La existencia del Transwaal ha sido más 
turbada. Constantemente en guerra con tribus 
indígenas, de 1852 á 1876, estuvo siempre si 
cae ó no en las garras de Inglaterra. En aquella 
época, una campaña desgraciada en contra de 
los bassoutos, poderosa tribu de fieros negros, 
trajo en el seno de la República una narquíaa 
completa; el dinero había desaparecido; el Go­
bierno central desorganizado; graves diseocio 
nes se agitaban entre los boérs, y en un mo­
mento de aberración algunos reclamaban la re­
unión del Transwaal á Inglaterra. Esta, que no 
esperaba más que una ocasión como esa para 
intervenir, se apresuró á mandar á Pretoria al 
administrador de Natal con un fuerte destaca­
mento de tropas, y sin otra forma previa de pro­
ceso, declaró al Transwaal provincia britá­
nica.

Los boérs, vueltos en sí de su sorpresa y vis­
lumbrando humillaciones sin cuento, no tarda­
ron en echar de menos la independencia que 
con lanta facilidad habían abandonado; pero 
mucho mayor fué su indignación cuando vieron 
que los intrusos se querían inmiscuir, no solo en 
sus asuntos con los indígenas, sino que también 
quisieron prohibirles el uso de su lengua, impo­
niéndoles el idioma inglés ante los tribunales y 
en las escuelas.

Se sublevaron sin gran esperanza de vencer, 
pero queriendo al menos que la lucha les ase­
gurase el respeto del vencedor. Los ingleses, al 
contrario, creyeron aniquilar fácilmente la rebe­
lión. Con sorpresa de todos, los boérs, al frente 
de los que marchaban dos hombres ilustres y 
enérgicos, el presidente Krüger y el general Jou­
bert, hicieron sufrir á las tropas británicas tres 
sangrientas derrotas: A Laings-Nek, á Schains- 
Hoogte y á Majouba Hill.

Loor al anciano Kruger. Loor al general 
Joubert. Con hombres así un país vive.

De mayores males se libró España cuando 
tenía aún muchos Krüger y muchos Joubert, y 
que llevaba siete siglos de esclavitud.

¡Lo que va de ayer á hoyl
Adolfo Vasseur Courrier.

Hospicio provincial
XIX

No debe suceder esto, debe dársele lo que 
le corresponde, lo que se estipule, lo que se acuer­
de por la Diputación, en vista de lo que resulte 
de exámenes que deben piacticarse por un tri­
bunal compuesto de los jefes, maestros de los 
talleres, y por lo menos de un maestro de la ca­
lle, porcada oficio del Establecimiento, y profe­
sores de Instrucción pública del mismo.

Este tribunal levantará actas donde se harán 
las certificaciones y premios que acuerde, los 
cuales podían consistir:

i.° En que el nombre del premiado figure en 
el cuadio de honor.

2 .° En que además de figurar en este cuadro 
se le asigne una adehala que en ningún caso ex­
ceda de 50 pesetas, no podiendo acordarse más 
de se s premios.

3 .° En casos extraordinarios, y cuando al­
gún asilado diere pruebas de excelentes aptitu-
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’ des, propóngase á la Diputación para que le 
costee una carrera relacionada con su aptitud.

Debe desaparecer la práctica que se sigue 
de que la superiora se haga cargo del fondo de 
aprendices, y sea preciso, en un momento dad", 
un largo tiempo para ajustar sus cuentas á todos 
y cada uno de los asilad -s, como sucede en la 
actualidad

Debe procurarse todo el bien posible al po­
bre asilado; debe mirarse más por él que lo que 
se mira, y esto corresponde á los jefes todos, 
porque la mayoría también tiene hijos, y solo el 
que las tiene sabe cuánto pa^a ellos se necesita; 
debe esiimulárseles para el trabajo, y esto se
consigue en la forma que deja no.s expuesta, y se 
evitaría que se hagan flojos, h> Igazanes y des- 
confiadas con sus ahorros,y también que apren 
diesen el oficio para el día de salida, y no ten 
drían lugar tantas deserciones como orunen 
durante el año, y que siempre redundan en bene­
ficio de un tercero porque no perciben los aho­
rros.

Con el fin de evitar estos males, y que solo 
produzca bien s para los niños, debe imponerse 
en el Monte de Piedad ó Caja de ahorros todas 
las-cantidades que á éstos correspondan proce­
dentes:

I .® De los premios que hubieren adquiri 
do por su aplicación y buena conducta,

2 .® De los productos que pudieran corres' 
ponderles por su trabajo.

3 .® De los donativos que por cualquier con 
cepto se Ies haga.

4 .® De cualquier otro título legítimo dead, 
quisición, sirviendo de baae los artículos si. 
guientes:

I .® El Director llevará un libro, del cual se 
destinará una h ija á cada acogido, debiéndose 
anotar en ellas las cantidades que por cualquie 
ra de los conceptos indicados en el artículo an 
terior adquiera.

2 .® El Director será el encargado de hacer 
las imposiciones á nombre de los acogidos, lo 
cual verificaría en los primeros días de cada mes 
siempre que llegue á la cantidad mínima que se 
admita por la Caja, siendo también el encargado 
de custodiar las libretas que la Caja expida para 
justificar la imposición ,

3 ® El Director dará mensualmente conoci­
miento á la Diputación de las imposiciones que 
en la Caja hubiere hecho á nombre de los acó I 
pdos, expresando el nombre de éstos, cantidad \ 
impuesta, fecha de la imposición y número de la I 
libreta. I

4 ° Al finalizar cada año, pasará asimismo á I 
la Diputación un estado de las imposiciones que I 
durante él hubiesen tenido lugar, en cuyo esta \ 
do, además de los datos de que habla el artículo j 
anterior consignará la liquidación de las im­
puestas á nombre de cada acogido.

5 .® Para que tenga lugar lo dispuesto en el 
artículo anterior, el Director procurará, en los 
quince días anteriores á la terminación del año, 
liquidar en la caja de ahorros las imposiciones 
en ella hechas á nombre de cada acogido, y re 
unirlas en una sola.

6 .® Todos los años se formará una relación 
en la cual se expresarán los nombres délos aco­
gidos y cantidades á su favor impuestas, cuya 
relación se colocará en un cuadro y lugar con­
veniente para que los interesados sepan lo que 
les corresponde, y los demás acogidos se esti­
mulen á trabajar.

7 .® Los acogidos, á cuyo nombre se hubie­
ren hecho imposiciones en la Caja de ahorros, 
tendrán derecho á que en el término de veinte 
días de verificarse su salida del Establecimiento 
se liquiden sus imposiciones y se les entreguen.

De este modo se evitarán tantos y escanda 
dalosos casos como han sucedido en el Hospi­
cio, de tener que permanecer meses y meses I 
sin poderse marchar después de cumplir la edad 
reglamentaria, por no haber ciento ó doscientas 
pesetas para entregarles sus alcances.

• j fallecimiento de algún aco­
gido, á cuyo nombre se hubieren hecho imposi­
ciones en la Caja de ahsrros se procederá á liqui­
darlas, entregándose á s j familia si fuere recono­
cida, y no siéndolo, se adjudicará al Estableci­
miento.

9 ® Cada acogido, á cuyo nombre se hayan 
hecho imposiciones, llevará un cuaderno, en el 
S cantidades impuestas y fe
cha de las imposiciones.
cantí¿XÍ®®®^®® liquidación general de las 
díce los apren
que no la Diputación todas las
trenenla c se encuenel es^ahUH •’ actualmente estén en

establecimiento, formarles su libreta confor­
res ’°® artículos anterio-

imponer “¿el «"veniente
ja de ahor%l donS ÍT:er“o±V “ 
tiene dispuestos nara y los
ve que en aouelb ra “anana, tambiénCQ aquella casa le produce 
algunos años ve aumentar su caniS v ’ Ï '° 
ahorrador y traha,adnr fe, . X se hace 

ta, una reforma m.,„ k unoyaaor y economis- 
míMo, de tesultadL 
que cortaría de raí? mnrvL K Y prácticos y 
metido en •>
mentita que el Hospicio dr è ’’’'"''«'^"donos 
en esta pátte de tX L h, ‘

lo.; peto,como vamos'p.ob/nd^VítnoSn.

orden ni concierto en ninguno de los ra.nos que 
se toquen.

Un amigo de las beatas.

De actualidad
INGLESES Y BOERS

I París.—El gobierno inglés nada ha resuelto
en definitiva acerca del Cfinflicto pendiente con 
el Transwaal, diciéndose que solo dispone de 
25,000 hombres, cuando cree ha de necesitar 
75.500-

Respecto de la actitud de los boërs circulan 
rumores de que éstos han detenido un tren 
procedente del Natal, para apresar á varios 
personajes importantes que viaiaban en aquél.

Las no ticias de Pretoria, capital del Transvaal, 
dicen que han salido para Volksrust veintiséis 
trenes conduciendo soldados y material* de 
guerra. A más, dicen que se ha cerrado la 
tribuna superior, las oficinas del g-.bierno, y que 
en breve se proclamará el estado de guerra, 
suprimiéndose el servicio postal con las naciones 
extranjeras.

LA PESTE EN OPORTO

Oporto.—En la calle Clérigos de esta ciudad 
portuguesa ha causado verdadera consternación 
la ocurrencia en ella de varios casos dé peste 
bubónica, y el haber fallecido un comerciante 
establecido en la misma.

A cuatro sospechosos que trataron de agredir 
á los médicos se les ha detenido.

Cunde el miedo deque la epidemia adquiera 
más alarmante propagación, pues las lluvias son 
persistentes.

Esto, y el que en el cordón haya sido atacado 
uno de los centinelas y otros de enfermedades I 
comunes, aumentan el pánico.

Atendiendo á instancias del gobernador 
civil de Oporto, el doctor Jorge ha retirado su \ 
dimisión. I

Por último, y para tratar del saneamiento I 
de esia capital del Norte de Portugal, se en I 
cuentran reunidas las clases directoras del I 
comercio y de la industria de aquella población I 
lusitana. I

I Los boërs han encarcelado á varios súbditos 
I ingleses acusados de alta traición.
I Las columnas de los boërs siguen avanzado 
I y también las de los ingleses avanzan sobre las 
I fronteras del Transwaal.
I Por su parte el gobierno inglés parece 
I estar dispuesto á ir á la guerra bien pertre- 
I chado.
I Sus agentes compran los caballos de las com- 
I ¡lañías de los ómnibus y tranvías de Londres, á 
I buen precio.
I En Italia se han adquirido 5,000 caballerías 
I que se embarcarán en Nápoles con rumbo al 

Natal.
I Confírmase que los boërs han atravesado 
I el río Búfalo, cortando las comunicaciones 

éntrelas líneas inglesas, inpidiéndoles efectuar 
movimientos.

JAUDENES EN LIBERTAD
Ya anochecido ha sido puesto en libertad el 

general Jáudenes.
La sentencia dictada dispone se saque 

testimonio parabuscar las responsabilidades que 
correspondan por la retirada de las tropas á 
Zapote, durante el asedio de Manila.

Se instruyen las diligencias oportunas para 
depurar algunas denuncias que aportaron algunos 
testigos civiles al proceso fallado.

ASAMBLEA DE HARINEROS
En la segunda sesión celebrada por esta 

asamblea ha sido uno de los acuerdos adopta­
dos no pedir la prohibición de la entrada á los 
trig )s extranjeros, y sí solicitar la elevación de 
los aranceles para esta materia y las harinas.

En las discusiones de h ^y se ha visto que 
continúa más marcada la división entre los fa­
bricantes castellanos y los del litoral, á pesar del 
triunfo que han obtenido estos últimos en la se 
sión de hoy.

Los ánimos están excitadísimos entre los 
asambleístas que representan una y otra tenden 
cia.

Es opinión general que de la celebración de 
la asamblea no resultará ninguna solución prác­
tica.

—¡Tendríamos que gastarle una broma A 
JuanI

—¡Hombre, sil Pero tenemos que haceile al '' 
go colosal é inédito.

—¡Bravol
El maldito Luciano posee una imaginacióc 

maravillosa. Nos comunicamos diversos planes 
y después de una detenida discusión convinimoj 
en esto, que mi compañero condensó en las si 
guientes palabras:

—¡Ya sabes cuán aprensivo es Juanl Puç, 
bien, vamos á hacerle creer que es inevitable st 
inmediata muerte. ¡La broma va á ser deliciosa; ? 
Cuando sea más profundo su sueño, entraremos
en su cuarto y cogeremos su pantalón, que eslrei 
chalemos hasta el punto de que le sea imposibll 
introducir en él sus piernas. La mujer del 
guarda arreglará eso con cuatro puntadas y desp 
pués....

E

DE LA CRISIS
I El general Azcárraga ha marchado esta 

noche á San Sebastián. Le acompaña tan solo 
su ayudante.

El nuevo ministro ha declarado que puede 
prescindirse por este año del presupuesto ex­
traordinario de Guerra.

»*♦
El jefe del gobierno dice es probable 

permanezca en San Sebastián hasta fines de esta 
semana, diciéndose que ha decidido reunir las 
Cortes el 21 del actual.

« «
El general Azcárraga ha conferenciado con 

el ministro saliente señor Pola vieja para enterarse 
de los asuntos que quedan pendientes en el 
ministerio.

DE LA BUBÓNICA
El telegrama del consul español en Oporto 

que á diario envía al gobierno, acusa han ocu 
rrido dos nuevas invasiones de peste en^aquella 
capital lusitana.

Las noticias particulares confirman esta ase­
veración, añadiendo ha fallecido uno de los ata- 
cado'.

El doctor Jorge no niega hayan ocurrido 
casos en la tropa que forma el cordón, mas afir­
ma que los desconoce oficialmente.

l.uciano siguió explicándome f u plan, al cual 
me asocié desternillándome de risa. A

— ¡Es admirable!—exclamé.
—¡Qué cara va á poner mañana cuando se 

levante!
El programa fué realizado con todo rigor 

quedando el estrechado pantalón en el cuarto de 
Juan sin que éste se hubiese despertado.

Al rayar el alba entramos en la habitación de 
nuestro amigo, promoviendo un ruido de mil 
demonios.

¡Vamos, levántate, perezoso!—exclamó 
Luciano.

Abrió éste las ventanas y, encendiendo una,^ 
vela, se dirigió hacia la cama en que Juan acaba 
ba de despertarse.

—¿Qué te pasa?—le preguntó de pronto, fin- 
giendu extraordinaria sorpresa.

—¿A mi? Nada.
—Tienes hinchada la cabeza.
—¡Qué disparate!
—No lo creas. Indudablemente estás enfer­

mo de gravedad.
—Pero si no siento nada.
Juan se levantó lleno de terror y se miró á un 

espejo, colocado sobre la chimenea.
—Te replico que no tengo nada. Mi cara es 

la misma de siempre.
Y al decir esto, el infeliz temblaba como un

.-je * *
AÆ/ Cerrea le ha sorprendido la solución de 

la crisis.
Cree que están disgustados hasta los propios 

ministeriales, pues esperaban mayores cambios 
en el seno del Gabinete y sobre todo los amigos 
de Polavieja, que confiaban fuera dificilísimo 
para el Sr. Silvela sustituir á aquel general.

* *
Mañana marcha á Antequera el Sr. Romero 

Robledo,
Este ha dirigido una carta á un periódico de 

provincias en la que se dice que en Palacio no 
se entra más que cogido á los faldones de Sagasta 
ó Silvela.

Las ideas resultan un lastre inútil. Por esto el 
divorcio entre el país y los gobiernos 
completo en un todo. resulta

4«« «
El marqués de Lema, subsecretario 

nisterio de la Gobernación, ha dicho 
es ¡probable dimita ningún gobernador, pues la 
crisis ha carecido de carácter político. Los 
go ernadores añadió—no son delegados de 
éste ó el otro ministro, y sí representantes del 
gobierno.

del ini­
que no

Además, la actitud del Sr. Polavieja ha sido 
lo prueba el acto de haber 

acudido dicho general á la estación á despedir 
a su sucesor Sr. Azcárraga. ‘

DUELO CONCERTADO 
motivo un artículo que ayer 

puWicó Fragrese, se ha concertado un lance 
de honor entre un jefe del ejército y el autor del 
artículo.

Háblase de la posibilidad de que se celebre 
esta noche una reunión en el Círculo Militar para 
tomar nuevas determinaciones acerca del mismo 
asunto.

MAS DEL TRANSWAAL
Londres.—Por despachos de Natal se sabe 

que avanza la concentración de las fuerzas del
Transwaal y de los orangistas, 

“7^“3®®5^’Î®'®ÿ“"^"“““«vimientoofcnsivo 
antes de la llegada de los refuerzos que envían 
los ingleses.

El gobierno británico sigue enviando buques 
de guerra al Africa meridional.
„0 íi” Inglaieira acaba de recibirse

n telegrama de Duvran consignando que los 
transwaalenses han cortado el cable de Johannes 
burgo á la colonia del Cabo, traduciéndose esto

’a primera señal de la ruptura de las 
hostilidades entre ambas potencias.

Él gobierno portugués, por su parte, está I azogado, y nos miraba con espanto cre- 
dispueslo á evitar la alarma y ha recomendado I ciente.
se prohiba á la prensa falsear la verdad. __inm j j

En virtud de esta recomendación gubernati- . hinchado de un modo'
va, hoy han sido recogidos los periódicos. I dije yo. Pero si crees que estás bue-,

* no y sano, vístete y vAtnonos. _
Acto continuo le di el patalón con la mayor 

naturalidad del mundo.
Juan cogió la prenda y trató en vano de po­

nérsela. Apesar de sus violentos esfuerzos, las 
piernas no podían entrar.... Juan se puso pálido 
y exclamó con dolorido acento:

I Ayer se celebró en la Magdalena la misa de —Sí, sí; teneis razón. Estoy hinchado, y mi
aniversario por el alma de nuestro pobre amigo muerte es inevitable. ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Me

I Juan de Lombes, fallecido el año anterior. I siento morir!
La familia de Juan y yo fuimos los únicos Poseído de un pánico indescriptible, con el 

que asistimos al funeral. pecho palpitante y los ojos hundidos, recorría
Al retirarme á mi casa, pensé, no sin remor- I el cuarto gritando:

dimiento, en el fin cómico-trágico de nuestro —¡Pronto! ¡Un médico!... ¡Un sacerdote!... 
amigo. Porque han de saber mis lectores que Lu- ¡No quiero morir sin confesión!
ciano Cercleux y yo fuimos la causa de la muer- —No necesitas nada dt eso—le dije—cál- 
te del infortunado Juan. I mate por piedad.

Hé aquí cómo ocurrió el hecho. - ¡Socorro! ¡Socorroí-gritaba el pobre mu-
Pero permítaseme emitir antes algunas ideas chacho sin hacer caso de mis reflexiones.

filosóficas. pronto tendió Juan los brazos y cayó en
Indudablemente cometimos un acto punible, tierra, arrojando por la boca una porción de 

Sin embargo, hay que reconocer que al morir I sangre.
Juan no perdió gran cosa la humanidad, ni las -¡Basta yal-dijoLuciano.-Levántate, ma- 
nueve musas derramaron una sola lágrima sobre jadero. ¿No ves que esto ha sido una broma? 
su cadáver. ¡Confiesa que la cosa tiene gracia!

Diariamente desaparecen seres, cosas y has- Pero Juan no se levantó. Había muerto á 
ta animales que tienen otra significación en la consecuencia de la rotura de un aneurisma se- 
vida, y nada cambia por eso en la armonía del gún creo. ’
universo. La tierra sigue girando, sucédense las -|Den,oniol-exclam6 Luciano rascándose 
estaciones, y las flores se abren y se marchitan la nucal-iLa broma esta bien urdida, pero qui- 

æ' ! 2àshemos ido mucho más allá de io conveniente
I T constante á -Lo mismo digo-contestd yo bajando la
* r, . cabeza, mientras la luz de la autora penetraba

ran ‘u,’ '"’°’ por las abiertas ventanas como un Dios risueño
amigo fué horrible. | y vencedor.

Hé aquí la aventura de toda su espantosa 
desnudez;

‘Juan de Lombes, Luciano Cercleux y yo, 
fuimos de caza un año á Toureney.

El guarda de la posesión á donde habíamos
sido invitados, nos había preparado en su casa I CRISIS.... DE NOVILLEROS 
tres habitaciones y una excelente comida. I t j j •

Reçue,do que llegamos á las siete de la
°®* novilleros que existen pertenecen al montón anó
Después de una comida muy alegre, Juan, nimo de las nulidades ¡Qué dos corridas que 

que no se distinguía por la robustez de su¡físico, I postre de las de feria organizó D. Ricardo! 
abandonó nuestra compañía y se retiró á su I primera se jugó un ganado digno de

cuarto pretextando que, debiendo levantarse muy 
temprano, tenía necesidad de un larg'> sueño pa- recieron no morir asesinados. El ganadero se 
ra reparar sus fuerzas convenientemente. I villano va afinando la casta de sus toros, al ex

Luciano y yo nos quedamos á f imar y á con- | pronto estarán en primera línea y
tamos hi-tjrias de caza y de mujeres. ?acadL‘^°"'^^“" famosas

De pronto me dijo Luciano: | Hablar del trabajo ejecutado en las dos Ur-

EL PANTALON

Octavio Mirbkau.

Noticias locales
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